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      Con la llegada del amanecer, siento los rayos suaves del sol en el rostro, y la luminosidad lentamente va apagando la noche estrellada.

      Cuando abro los ojos, escucho a las aves que cantan afuera de mi ventana.

      Miro en esa dirección y veo tres cardenales sentados en el alféizar de la ventana.

      Desde hace poco estoy intentando convertirme en una persona más mañanera. Y esta podría ser la primera vez que me despierto tan temprano.

      Por lo general, escojo quedarme durmiendo y me pierdo la primera clase. A veces, la segunda clase de la mañana también.

      A papi no le molesta. De hecho, por lo general ni siquiera se da cuenta…

      Suelto un bostezo y estiro los brazos. Luego echo un nuevo vistazo hacia la ventana y veo el follaje rojizo y dorado que cae sobre el césped.

      Decido que puedo dormir un rato más y me doy la vuelta.

      De pronto, comienzo a gritar…

      —¡Ay, por Dios, papi! ¿Qué haces en mi cama? —grito.

      —¿De qué hablas? —mi padrastro se refriega los ojos para despertarse.

      —¿Y encima estás desnudo?

      —Sí. —Asiente con la cabeza.

      —¿Por qué? —le pregunto.

      —Porque esta es mi habitación, pequeña —me responde con tono dormilón.

      Anonadada, miro los cuadros de arte abstracto en blanco y negro que cuelgan de las paredes.

      Las sábanas se han deslizado al suelo y la televisión está encendida, aunque está silenciada.

      —Oh, qué vergüenza. —Dejo caer la cabeza contra el colchón.

      —Me frustra mucho que te niegues a ver a un terapeuta por tu sonambulismo. —Papi se encoge de hombros—. No sé qué tiene que suceder para que tomes consciencia de que es un tema serio.

      —Papi, por favor, hoy no. —Suspiro—. ¡Estaba teniendo una mañana muy placentera!

      —Y yo también, hasta que descubrí que mi hija estaba durmiendo desnuda a mi lado —me responde—. Soy tu padrastro. He visto tus partes íntimas. Pero que no se convierta en un hábito, ¿de acuerdo?

      —¿Qué elección tengo si estaba dormida? —Me cruzo de brazos.

      —Bueno, no sé qué decirte, pequeña. Supongo que la próxima vez que te descubra metiéndote en mi cama, tendré que recogerte y llevarte de regreso a tu habitación.

      La idea de que mi padrastro me recoja en sus brazos gigantes es de lo más excitante. La rajita se me humedece de solo pensarlo.

      Tengo el padrastro más atractivo del planeta. Y no es justo…

      Cuando estoy a punto de acurrucarme contra él, se marcha de la cama.

      Aunque sabía que estaba desnudo, por algún motivo quedo anonadada al encontrarme a la altura de su verga larga y venosa.

      —¡Papi, por Dios! —Lo señalo y jadeo—. ¡Cúbrete!

      —¿Cuántos años tienes, pequeña? Al parecer, me he olvidado —me provoca—. ¿Tienes ocho añitos?

      —Tengo dieciocho, papi. —Pongo los ojos en blanco—. ¡Y deberías saberlo considerando que te has gastado una fortuna para que mis amigas y yo pasemos dos meses viajando por Europa el verano pasado!

      —¡Eso es cierto, hija! —Papi se ríe al tiempo que se encamina hacia el lavabo que hay en la recámara—. Y no te olvides de la sustanciosa cuota universitaria que tendré que empezar a pagar pronto.

      —Papi, ¿por qué la tienes dura? —Señalo el rabo grande que le cuelga.

      —No es lo que crees, cariño. —Mi padrastro hace un gesto negativo con la cabeza—. Papi tiene algo que se llama “la tienda de campaña”.

      —¿La tienda de campaña? —repito.

      —Es una erección que sucede de la nada por las mañanas —papi gruñe—. Aguarda, ¿por qué le estoy explicando esto a mi hija? ¿Acaso no pago esas sofisticadas escuelas privadas para que los profesores lo expliquen por mí? Hablando de eso, ve a vestirte.

      —Está bien.

      Me relamo los labios mientras clavo la mirada en la erección dura de mi padrastro que se refleja en las superficies de la habitación.

      ¡No puedo creer que esa cosa estuviera acostada a mi lado durante horas y no haya podido disfrutarla porque estaba durmiendo todo el tiempo!

      Me doy la vuelta para el otro lado y vuelvo a mirar hacia la ventana.

      A pesar de la belleza del otoño que se extiende frente a mis ojos, la única imagen que tengo grabada es la del rabo duro de mi papi. No me la puedo quitar de la mente.

      Sé que no tiene sentido que desee que mi padrastro me meta esa cosa larga y dura. Pero no tiene que tener sentido.

      Simplemente es una fantasía erótica sobre la que jamás actuaré. Una fantasía que jamás le contaré a nadie…

      Mientras sigo mirando la ventana, noto que mi padrastro no se ha metido en el baño aún.

      En lugar de eso, está parado con la vista fija en mi cuerpo pequeño y desnudo. Siento los ojos turquesa recorriendo mi piel joven y deteniéndose en la cima de los labios de mi coñito.

      —¿Papi? —lo llamo.

      —Eres una joven hermosa, carito —gruñe papi—. Te has convertido en una preciosura. Estoy orgulloso de poder ser tu padre.

      —Oh, ya basta, papi —me quejo—. ¡Ya sabes que detesto que me hagas sonrojar!

      —¿Por qué? Ninguna de tus amigas está aquí para molestarte —me responde.

      —No importa. ¡Aún me siento humillada! —le explico con un tono ultrajado—. Además, ya sabes que detesto mi cuerpo. ¡Tengo un trasero muy pequeño!

      —Tonterías, tiene la forma perfecta. Yo lo adoro —me asegura mi padrastro bajando la voz de forma seductora—. De hecho, ven aquí y deja que papi le haga un masaje.

      —Papi, ya estoy grande para un masaje en la colita —me quejo.

      —La edad no es más que un número, muñequita —me dice.

      Oh, por Dios, ya sabe que me derrito cuando me llama muñequita…

      Me paro sobre la cama. Luego echo a correr y me lanzo hacia los brazos de mi papi.

      Él me atrapa en el aire y me acerca a su pecho duro. Mientras tanto, atino a darle un beso en la mejilla, pero mi boca aterriza sobre sus labios.

      Papi me desliza despacio al suelo. Luego me da la vuelta y me empuja contra la pared más cercana.

      Al cabo de unos segundos, siento las palmas callosas de mi padrastro acariciarme las nalgas pequeñas.

      Papi me ha dado muchos masajes allí en el pasado, pero jamás se han sentido sexuales. Este es diferente.

      —Bueno, cariño —me dice mi padrastro tras demostrarle mucho cariño a mis nalgas—. Papi va a llegar tarde al trabajo. Esta noche regresaré temprano para llevarte a cenar a algún sitio bonito.
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      Durante la jornada escolar, no puedo dejar de pensar en lo que podría haber sucedido anoche.

      ¿Será que papi le hizo algo a mi pequeño cuerpo mientras dormía? Al fin y al cabo, es solo un hombre. Y yo ya soy una jovencita.

      Aunque sea su hijastra, apuesto que papi querría acariciarme los senos o algo similar.

      Cielos, debo dejar de pensar en esto porque de lo contrario me darán detención por no prestar atención durante la clase.

      Quiero regresar a la cama con mi padrastro. Ojalá pudiéramos habernos acurrucado durante unas horas.

      Pero papi no lo hubiera permitido. Cuando se diera cuenta de que estaba despierta, me habría enviado de regreso a mi habitación.

      Pero, ¿y si estuviera en su cama y solo pretendiera estar dormida…?

      * * *

      Luego de la escuela, regreso a casa de inmediato. Estoy excitada de poder cenar con papi.

      Sin embargo, no cumple con la promesa de llegar a casa temprano.

      Todo lo contrario. Mi padrastro llega más tarde que de costumbre y huele como si hubiera tenido un mal día en el trabajo.

      Sin decir nada, lo observo desde las escaleras mientras cruza la sala de estar.

      En lugar de dirigirse a la cocina para preparar la cena, se encamina hacia las escaleras.

      Intentando pensar rápido, miro hacia la puerta de mi habitación que se encuentra al final del corredor. Luego alzo la vista a las escaleras que conducen a la tercera planta, donde se encuentra la habitación de papi.

      No había planificado cómo llevar a cabo mi idea de hacerme la dormida para meterme en la cama de papi esta noche. Pero, por suerte, la improvisación se me da bien.

      Sin hacer ruido, subo las escaleras al tiempo que papi casi llega al primer rellano.

      Cuando alcanzo la tercera planta, giro hacia la habitación de papi.

      Estoy entusiasmada, como una niña que tiene una bolsa llena de dulces en Halloween, y me quito el pijama antes de meterme en la cama de mi padrastro.

      Las sábanas se sienten frías contra mi piel cuando me acomodo y me cubro. Oigo los sonidos del agua en la segunda planta y sé que papi está por tomar una ducha.

      Le gusta bañarse en el baño más bonito de la casa, que es el que se encuentra al lado de mi habitación porque yo paso mucho tiempo allí arreglándome para todo.

      De imaginarme a papi desnudo en la ducha, con todo el vapor envolviendo su cuerpo grande y duro, se me humedece la entrepierna.

      Me imagino que antes de meterse en la ducha, se dirigió a mi recámara para arroparme y descubrió que no estaba allí. Luego se puso a mil pensando que me encontraría desnuda en su cama otra vez.

      En mi fantasía, mientras se frota el pan de jabón por los abdominales bien marcados, está pensando en meterme esa monstruosidad descomunal en la rajita, estirarme por completo hasta que le puedo dar cabida a su rabo.

      —¿Por qué, papi? —le pregunto entre sollozos—. ¿Por qué me haces sentir este dolor por tu verga? ¿Por qué no me dejas en paz?

      Inhalo profundo y me llevo la mano a la rajita humedecida.

      Me pellizco un pezón con la otra mano.

      ¡Oh, por Dios, voy a manchar las sábanas de papi con mis juguitos! Eso será difícil de explicar…

      A medida que me acerco al orgasmo, se me acelera la respiración.

      El cuerpo se me estremece y suelto un gemido de satisfacción largo antes de explotar bajo las sábanas de papi.

      En cuanto termino, comienzo a sentir ansiedad por lo que acabo de hacer.

      ¿Qué estaba pensando? Acabo de actuar como una mocosa malcriada que no piensa en las consecuencias de sus actos.

      Mi relación tan cercana con mi padrastro está arruinada…
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      ¡Oh, por Dios! Estoy muy nerviosa.

       

       

      El corazón me deja de latir en el momento preciso en que dejo de oír el agua abajo. Con la espalda hacia la puerta y los ojos cerrados, oigo que mi padrastro sube las escaleras.

      Papi deja caer la toalla al suelo de madera. Luego se mete bajo las sábanas conmigo.

      Contengo el aliento mientras aguardo a descubrir si me va a llevar de regreso a mi cama.

      Por suerte, no lo hace.

      Al cabo de unos minutos, siento los brazos gigantes de mi padrastro alrededor de mi cintura diminuta. Luego me acerca la verga al trasero redondeado.

      Papi se detiene cuando descubre que no llevo nada puesto.

      Sin embargo, me sorprende que no se aparte.

      Unas chispas de excitación explotan en mi rajita, pero me quedo quieta sintiendo el cuerpo de mi padrastro descansar contra el mío.

      Siento su aliento cálido contra el cuello, una quemadura agradable que contrasta con la brisa otoñal que se cuela en su habitación.

      Papi debió haber abierto una ventana. Detesto que haga eso.

      Necesito mucha voluntad para no ponerme de lado y besarlo en la boca. Le frotaría la verga al mismo tiempo mientras nos miramos a los ojos.

      Sería muy romántico. Pero más que eso, sería muy sexy.

      La mano de papi se desliza “accidentalmente” hacia mi rajita y aplica un poco de presión sobre mi clítoris mientras el resto de la mano cae sobre el colchón.

      Tengo que morderme los labios para evitar soltar un gemido.

      En la habitación reina el silencio. Ninguno de los dos se atreve a moverse.

      Hasta que papi acerca la mano a mi entrepierna y la frota contra mis labios humedecidos…
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      Estoy paralizada de miedo cuando papi me toca allí.

      Me acaricia rápido, con desesperación, para hacer que su princesa se deshaga en sus manos.

       

      La sensación de su palma contra mi rajita es como arrojar un fósforo a una llama. Me enciendo con un anhelo por la verga palpitante de mi papi que no lo puedo creer.

       

      Mi padrastro me introduce tres dedos en la rajita. Suelto un gemido e intento hacerlo solar involuntario… si es posible.

      Papi continúa frotándome la rajita como si no hubiera ocurrido nada. Al parecer, cree que sigo dormida.

      Se me doblan las rodillas y se me acelera la respiración. Papi me va a hacer tener un orgasmo más rápido de lo que creí posible.

      Ojalá pudiera mover las caderas contra la mano de él. Quiero que le saque la mayor ventaja posible a mi cuerpo suave y joven mientras se encuentra indefenso en sus manos.

      Saber que la erección de papi se debe a mi hace que el corazón me de un vuelco. Nunca supe que me veía como algo más que a su niña pequeña…

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Cinco

          

        

      

    

    
      —Parece algo del destino que camines dormida hasta mi cama, muñequita —me susurra al oído—. He querido introducirme en tu rajita hace mucho tiempo, princesa.

      La voz de papi suena como un trance para mis emociones y me hace querer frotar el trasero contra su verga hasta atraparla entre mis nalgas.

      Pero, una vez más, resisto la tentación…

      —Quédate dormida, pequeña. Papi se ocupará de todo —gruñe—. Todo estará bien.

      Papi me quita las bragas y acerca la verga dura a mi entrada.

      Luego me coje los senos y los aprieta de manera provocativa, como si fueran sus juguetes.

      Mientras me resisto al impulso de hacer mucho más, no puedo contener otro gemido…

      Mi padrastro se sujeta el rabo grueso y me lo comienza a introducir en la rajita lentamente.

      Me levanta una pierna y se la coloca contra el hombro. Luego me vuelve a penetrar, pero en esta ocasión, el ángulo hace que se me pongan los ojos en blanco.

      Mi padrastro comienza a embestirme duro, y vuelvo a sentir el orgasmo que se empieza a acercar cada vez más.

      La hermosa verga dura y sólida de mi papi embiste mi coñito inexperto. Todo es tan surreal que me pregunto si quizás estaré dormida en este momento…

      —Muñequita —me dice—, no tienes ni idea de lo feliz que haces a papi.

      Me encantaría poder preguntarle:

      —¿Te gusta, papi? —Pero no puedo.

      —¡Te estoy cogiendo, pequeña! —exclama de repente—. ¡Te estoy metiendo la verga, bebecita, y se siente increíble!

      Mantengo la boca cerrada mientras mi padrastro aumenta el ritmo de las embestidas y me penetra tan hondo que el cuerpo se me deshace más violentamente que la última vez que me dio un orgasmo.

      Papi me vuelve a pellizcar los pezones, mientras los sonidos de su verga penetrándome el coñito empapado llenan la habitación.

      Tiene el rabo lleno de fuerza. Es como si pudiera sentir todo el semen que lleva dentro, listo para explotar en mi interior.

      —Te amo, muñequita —me gruñe papi al oído mientras me llena la rajita de su semillita caliente.

      Papi me deja la verga enterrada en mi coñito húmedo durante unos instantes luego de vaciarse en mi interior. Me frota el vientre plano, que está cubierto de sudor.

      Con la mano, me recorre el cuerpo pequeño como si buscara la respuesta a algo…

      ¿Cómo pudo haber ocurrido esto? ¿Qué significa todo esto?

      Aunque pudiera responder estas preguntas, cosa que no puedo, no creo que quisiera hacerlo.

      Solo me interesa saber cuándo lo volveremos a hacer porque se sintió muy rico. Riquísimo. Y no me caben dudas de que buscaré el modo de que papi me coja muchas veces más, sin importar cuánto tenga que quejarme, llorar o gritar.

      —Bueno, pequeña, vamos a dormir. —Papi se acomoda a mis espaldas y me pasa sus brazos por la cintura—. Por primera vez, la niña tenía razón y el padre se equivocaba. No necesitas terapia, cariño. El hecho de que camines dormida no es ningún problema. Es un hermoso don.
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      Estimados lectores:

       

      Gracias por haber llegado al final de este relato. Si lo disfrutaron, Hayden y yo les agradeceríamos que lo califiquen en Amazon y, si es posible, escriban una reseña (no se preocupen, no tiene que ser larga). Aunque no lo crean, esto nos ayuda mucho a llegar a más lectores que pueden disfrutar de este género.

       

      Mientras trabajo continuamente para traerles nuevos relatos de Hayden todas las semanas, los invito a que visiten mi página web y descubran otras obras que he traducido de este género:

       

      https://eroticaenespanol.com/

       

      Nuevamente, gracias por elegirnos.

      ¡Nos vemos pronto con más relatos ardientes llenos de tabú!

       

      Su traductora,

      Caro
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